
Reflexiones * Por Partiquino 

27 4w 1,t1 
• • 

i • • • • El matrimonio 1 • ¡ 
Woolf 

• Leonard y Virginia Woolf fueron 
un matrimonio en que ambos pare­

cían predes.tinados para tr iunfar. Cuan­
do se casaro.n en 1912 sus coetáneos 
inoJeses pensaron que la pareja, cons­
tit';°iida por dos definidas !ndividuali­
dades, sería un éxito, y aun cuando 
permanecieron legalmente unidos, los 
e~s Wool,f estuvieron lejos de ser 
un matrimonio feliz y avenido. 

Leonard Woolf era un conocido po­
lítico. Durante más de cincuenta años 
su pensamiento gravitó en las grande.s 
lir-eas de la política inglesa Su acC'ión 
e ideología estuvieron presente: en la 
creación tanto de la Liga de las . a­
cioJM>s como de Naciones Unidas y su 
experiencia en el campo de la :idmi­
nistración está expresada en más d~ 
una decena de libros. Pero lo que ca­
racterizó defini{ivamente a Leonard 
Woolf fue su racionalismo Para él, 
todo el éxito de la convi\"en-ria entre 
ios hombres y entre los países debía 
lograrse dejando a un lado sentimien­
ios y prejuicios para realizar una con-

• dutta y una política totalmente ra-
• cionales. 
: Por su parte, su esposa Virginia era, 
• cuando contrajo matrimonio, una es­

critora promisoria. Virginia fue una 
mujer en extremo sensith·a, que , iría 
en medio de aprensione, e injustifi­

<:ados temores. Durante su vida se re­
gistran tres intentos de suicidio Y las 
depresiones nerviosas que la afedaron 
continuamente la llevaron, en una oca­
sión. a negarse a probar todo tipo de 
alim ntos, a punto tal de estar al bor­
de ae la muerte. 

pt·ocurar sanar .i su mujer. Siu pens a- ¡ 
miento y ¡u inteligencia le in<Hcaba n 
que es-tos desórdenes mentales ten ían 
CJ•ue te n er una ooración científica. Sin 1 embargo, no logró jamá.,, la estabilidad 
racional de su mujer. 

Fue por esos tiemoos que la s:QCje­
dad inglesa pnn,cipió a considerar al 
~erío y cOncienzudo político como a u n 
márUr que tenía que llevar sobre sus 
hombros la cruz de una esposa loca. 1 

En este p ermanente desequilibrio 1 matrimonial pa aron los a1,o . cada uno 
dedicado a lo suyo. Llegó el momento • 
para que muriera Leonard ) . también, • 
para que Virginia falleciera. y a no : 
más de treinta años del tránsito <le es- e 
te matrimoni o por la vida. ten,emo que • 
sólo los iniciados saben o recuerdan 
quién era el racional Leonard, mien-
tras que la loca Virginia tiene un prJ­
vilegiado lugar en las letras ingle a y 
su importancia .e acrecienta dia a día. 

Y contado e.ste ooento. Yienen la 
preguntas que desde hace tiempo in­
quietan a los hombres y para las C\la• 
les cada uno tiene diferentes re.pues-
tas: ¿Tiene algún ,·alor o alguna vali-
dez el apego irrestricto al racionalis­
mo? ¿Es el desequilibrio emocional y 
aún, la loC\lra, una falla que hay qu~ 
combatir, o es. por el contrario, el de~- • 
tello de l genio? ¿ Vale la 1>ena tener u n 
lugar en la historia y en la admiració n : 
.de los hombre s, a costa de haber ]Je- • 
, ado un,a vida mi.arable~ ;,Paga la oJo- •• 
1ia pós tum a una existencia infeliz? "' 

Los dej o co n e tas pregu nt as. : 
La vi-da del matrimonio formad por •• Leo nar d y Vir ginia Woo lf y la lor ma 

como la posteridad aco!!ió ~ cada un o • El radonalista Leonard Wcolf hit.o de e llos son un buen téma para la 1,e. ·• to<]-0 lo c:iue estuvo en slfs ma11,os para flexión . . ......... ........... .. .......... . 


